
 
Durante la celebración 

del 66º período de sesiones 

de la Asamblea General de la ONU, el 

presidente Hugo Chávez se dirigió, mediante 

dos cartas, al seno de la Asamblea para abogar por 

la inclusión de Palestina como miembro permanente de la 

ONU; también reclamó la instauración de una verdadera paz 

mundial y el respeto a la autodeterminación de los pueblos, 

ante la neocolonización imperial que intenta esparcirse.
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“Pueblos del mundo, el futuro de un mundo mul-
tipolar en paz reside en nosotros. En la articula-
ción de los pueblos mayoritarios del planeta para 
defendernos del nuevo colonialismo y alcanzar el 
equilibrio del universo que neutralice al imperia-
lismo y a la arrogancia”.

Hugo Chávez Frías
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Reconocimiento 
de la soberanía palestina: 
acto de justicia histórico

Palacio de Miraflores, 
Caracas, 17 de septiembre de 2011

Su Excelencia, Ban Ki-Moon

Secretario General de la Organización 
de las Naciones Unidas

Señor Secretario General, distinguidos repre-
sentantes de los pueblos del mundo:

Dirijo estas palabras a la Asamblea General 
de la Organización de las Naciones Unidas, a 
este gran foro donde están representados todos 
los pueblos de la Tierra, para ratificar, en este día 
y en este escenario, el total apoyo de Venezuela 
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No necesitamos el recuerdo
porque en nosotros está el Monte Carmelo
y en nuestros párpados está la hierba de Galilea.
No digas: ¡si corriésemos hacia mi país como el río!
¡No lo digas!
Porque estamos en la carne de nuestro país
y él está en nosotros.

Contra quienes sostienen falazmente que lo 
ocurrido al pueblo palestino no es un genocidio, 
el mismo Deleuze sostiene con implacable lucidez: 
“En todos los casos se trata de hacer como si el pue-
blo palestino no solamente no debiera existir, sino 
que no hubiera existido nunca”. Es, cómo decirlo, 
el grado cero del genocidio: decretar que un pue-
blo no existe; negarle el derecho a la existencia.

A propósito, cuánta razón tiene el gran escritor 
español Juan Goytisolo cuando señala contunden-
temente: “La promesa bíblica de la tierra de Judea 
y Samaria a las tribus de Israel no es un contrato 
de propiedad avalado ante notario que autoriza a 

al reconocimiento del Estado palestino: al dere-
cho de Palestina a convertirse en un país libre, 
soberano e independiente. Se trata de un acto 
de justicia histórico con un pueblo que lleva en 
sí, desde siempre, todo el dolor y el sufrimiento 
del mundo.

El gran filósofo francés Gilles Deleuze, en su 
memorable escrito “La grandeza de Arafat”, 
dice con el acento de la verdad: “La causa pa-
lestina es ante todo el conjunto de injusticias que 
este pueblo ha padecido y sigue padeciendo”. Y 
también es, me atrevo agregar, una permanen-
te e indoblegable voluntad de resistencia que ya 
está inscrita en la memoria heroica de la condi-
ción humana. Voluntad de resistencia que nace 
del más profundo amor por la tierra.

Mahmud Darwish, voz infinita de la Palestina 
posible, nos habla desde el sentimiento y la con-
ciencia de este amor: 
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el que padece la limpieza étnica practicada por 
el Estado colonialista israelí.

Quiero que se me entienda: una cosa es re-
chazar al antisemitismo, y otra muy diferente 
aceptar pasivamente que la barbarie sionista le 
imponga un régimen de apartheid al pueblo pales-
tino. Desde un punto de vista ético, quien recha-
za lo primero tiene que condenar lo segundo.

Una digresión necesaria: es francamente abu-
sivo confundir sionismo con judaísmo; no pocas 
voces intelectuales judías, como las de Albert 
Einstein y Erich Fromm, se han encargado de re-
cordárnoslo a través del tiempo. Y, hoy por hoy, es 
cada vez más numerosa la ciudadanía consciente 
que, en el propio Israel, se opone abiertamente al 
sionismo y a sus prácticas terroristas y criminales.

Hay que decirlo con todas sus letras: el sio-
nismo, como visión del mundo, es absolutamen-
te racista. Estas palabras de Golda Meir, en su 
aterrador cinismo, son prueba fehaciente de ello: 

desahuciar de su suelo a quienes nacieron y viven 
en él”. Por eso mismo, la resolución del conflicto 
del Medio Oriente pasa, necesariamente, por ha-
cerle justicia al pueblo palestino; éste es el único 
camino para conquistar la paz.

Duele e indigna que quienes padecieron uno 
de los peores genocidios de la historia se hayan 
convertido en verdugos del pueblo palestino; 
duele e indigna que la herencia del Holocausto 
sea la Nakba. E indigna, a secas, que el sionismo 
siga haciendo uso del chantaje del antisemitismo 
contra quienes se oponen a sus atropellos y a sus 
crímenes.

Israel ha instrumentalizado e instrumentaliza, 
con descaro y vileza, la memoria de las víctimas. 
Y lo hace para actuar, con total impunidad, con-
tra Palestina. De paso, no es ocioso precisar que 
el antisemitismo es una miseria occidental, euro-
pea, de la que no participan los árabes. No olvi-
demos, además, que es el pueblo semita palestino 
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te la presencia y la voluntad de sus habitantes. 
Hay que acotar que en Tierra Santa convivieron 
en paz, durante siglos, cristianos y musulmanes, 
hasta que el sionismo comenzó a reivindicarla 
como de su entera y exclusiva propiedad.

Recordemos que, desde la segunda década 
del siglo XX, el sionismo, aprovechando la ocu-
pación colonial británica de Palestina, comenzó 
a desarrollar su proyecto expansionista. Al con-
cluir la Segunda Guerra Mundial, se exacerbaría 
la tragedia del pueblo palestino, consumándose 
la expulsión de su territorio y, al mismo tiempo, 
de la historia. En 1947 la ominosa e ilegal reso-
lución 181 de Naciones Unidas recomienda la 
partición de Palestina en un Estado judío, un Es-
tado árabe y una zona bajo control internacional 
(Jerusalén y Belén). Se concedió, vaya qué desca-
ro, el 56% del territorio al sionismo para la cons-
titución de su Estado. De hecho, esta resolución 
violaba el derecho internacional y desconocía 

“¿Cómo vamos a devolver los territorios ocupa-
dos? No hay nadie a quien devolverlo. No hay tal 
cosa llamada palestinos. No era como se piensa 
que existía un pueblo llamado palestino, que se 
considera él mismo como palestino y que noso-
tros llegamos, los echamos y les quitamos su país. 
Ellos no existían”.

Necesario es hacer memoria: desde finales del 
siglo XIX, el sionismo planteó el regreso del pue-
blo judío a Palestina y la creación de un Estado 
nacional propio. Este planteamiento era funcio-
nal al colonialismo francés y británico, como lo 
sería después al imperialismo yanqui. Occidente 
alentó y apoyó, desde siempre, la ocupación sio-
nista de Palestina por la vía militar.

Léase y reléase ese documento que se conoce 
históricamente como Declaración de Balfour del 
año 1917: el Gobierno británico se arrogaba la 
potestad de prometer a los judíos un hogar nacio-
nal en Palestina, desconociendo deliberadamen-
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digámoslo con Said, no es un conflicto religio-
so: es un conflicto político, de cuño colonial e 
imperialista; no es un conflicto milenario, sino 
contemporáneo; no es un conflicto que nació en 
el Medio Oriente, sino en Europa.

¿Cuál era y cuál sigue siendo el meollo del 
conflicto?: se privilegia la discusión y considera-
ción de la seguridad de Israel, y para nada la de 
Palestina. Así puede corroborarse en la historia 
reciente: basta con recordar el nuevo episodio 
genocida desencadenado por Israel a través de la 
operación “Plomo Fundido” en Gaza.

La seguridad de Palestina no puede reducirse al 
simple reconocimiento de un limitado autogobier-
no y autocontrol policíaco en sus “enclaves” de la 
ribera occidental del Jordán y en la franja de Gaza, 
dejando por fuera no sólo la creación del Estado pa-
lestino, sobre las fronteras anteriores a 1967 y con 
Jerusalén oriental como su capital, los derechos de 
sus nacionales y su autodeterminación como pue-

flagrantemente la voluntad de las grandes mayo-
rías árabes: el derecho de autodeterminación de 
los pueblos se convertía en letra muerta.

Desde 1948 hasta hoy, el Estado sionista ha 
proseguido con su criminal estrategia contra el 
pueblo palestino. Para ello, ha contado siempre 
con un aliado incondicional: los Estados Unidos 
de Norteamérica. Y esta incondicionalidad se 
demuestra a través de un hecho bien concreto: 
es Israel quien orienta y fija la política interna-
cional estadounidense para el Medio Oriente. 
Con toda razón, Edward Said, esa gran concien-
cia palestina y universal, sostenía que cualquier 
acuerdo de paz que se construya sobre la alianza 
con EEUU será una alianza que confirme el po-
der del sionismo, más que confrontarlo.

Ahora bien: contra lo que Israel y Estados 
Unidos pretenden hacerle creer al mundo, a tra-
vés de las transnacionales de la comunicación, lo 
que aconteció y sigue aconteciendo en Palestina, 
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Desde hace ya varios días, Washington viene 
manifestando que vetará en el Consejo de Seguri-
dad lo que será resolución mayoritaria de la Asam-
blea General: el reconocimiento de Palestina como 
miembro pleno de la ONU. Junto a las Naciones 
hermanas que conforman la Alianza Bolivariana 
para los Pueblos de Nuestra América (ALBA), en 
la Declaración de reconocimiento del Estado pa-
lestino, hemos deplorado, desde ya, que tan justa 
aspiración pueda ser bloqueada por esta vía. 

Como sabemos, el imperio, en éste y en otros 
casos, pretende imponer un doble estándar en el 
escenario mundial: es la doble moral yanqui que 
viola el derecho internacional en Libia, pero per-
mite que Israel haga lo que le dé la gana, convir-
tiéndose así en el principal cómplice del genocidio 
palestino a manos de la barbarie sionista. Recor-
demos unas palabras de Said que meten el dedo 
en la llaga: debido a los intereses de Israel en Es-
tados Unidos, la política de este país en torno a 
Medio Oriente es, por tanto, israelocéntrica.

blo, sino, también, la compensación y consiguiente 
vuelta a la Patria del 50% de la población palestina 
que se encuentra dispersa por el mundo entero, tal 
y como lo establece la resolución 194.

Es increíble que un país (Israel) que debe su 
existencia a una resolución de la Asamblea Ge-
neral, pueda ser tan desdeñoso de las resolucio-
nes que emanan de las Naciones Unidas, denun-
ciaba el padre Miguel D’Escoto cuando pedía el 
cese de la masacre contra el pueblo de Gaza, a 
finales de 2008 y principios de 2009.

Señor Secretario General y distinguidos re-
presentantes de los pueblos del mundo: es impo-
sible ignorar la crisis de Naciones Unidas. Ante 
esta misma Asamblea General sostuvimos, en el 
año 2005, que el modelo de Naciones Unidas se 
había agotado. El hecho de que se haya poster-
gado el debate sobre la cuestión palestina, y que 
se le esté saboteando abiertamente, es una nueva 
confirmación de ello.
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Compromiso con la justicia, 
la igualdad y la paz

Palacio de Miraflores, 
Caracas, 27 de septiembre de 2011 

Señor Presidente de la Asamblea General: 
Distinguidos representantes de los pueblos del 
mundo:

 
Señoras y señores:

Dirijo estas palabras a la Asamblea General 
de las Naciones Unidas, a este gran foro donde 
se encuentran representados todos los pueblos 
de la Tierra, para expresar las verdades de la Ve-
nezuela bolivariana y reafirmar nuestro compro-

Quiero finalizar con la voz de Mahmud Darwish 
en su memorable poema “Sobre esta tierra”: 

Sobre esta tierra hay algo que merece 
vivir: sobre esta tierra está la señora de 
la tierra, la madre de los comienzos, la 
madre de los finales. Se llamaba Palesti-
na. Se sigue llamando Palestina. Señora: 
yo merezco, porque tú eres mi dama, yo 
merezco vivir.

Se seguirá llamando Palestina: ¡Palestina vivi-
rá y vencerá! ¡Larga vida a Palestina libre, sobe-
rana e independiente!

Hugo Chávez Frías
Presidente de la República Bolivariana de Venezuela
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Quiero hacer un llamado a la reflexión a los 
gobiernos del mundo: desde el 11 de septiembre 
de 2001, comenzó una nueva guerra imperialista 
que no tiene precedentes históricos: una guerra 
permanente, a perpetuidad. 

Debemos mirar de frente la aterradora reali-
dad del mundo en que vivimos. Necesario es for-
mular un conjunto de inquietudes a partir de los 
peligros y las amenazas que nos acechan: ¿Por 
qué Estados Unidos es el único país que siembra 
el planeta con bases militares? ¿A qué le teme 
para tener tan escalofriante presupuesto destina-
do a aumentar cada vez más su poderío militar? 
¿Por qué ha desencadenado tantas guerras, vio-
lando la soberanía de otras naciones que tienen 
los mismos derechos sobre sus destinos? ¿Cómo 
hacer valer el derecho internacional contra su in-
sensata aspiración de hegemonizar militarmen-
te al mundo en garantía de fuentes energéticas 
para sostener su modelo depredador y consumis-

miso irrenunciable con la justicia y la igualdad, 
esto es, con la paz.

La paz, la paz, la paz… No buscamos la paz 
de los cementerios, como decía Kant con ironía, 
sino una paz asentada en el más celoso respeto 
al derecho internacional. Lamentablemente, la 
ONU, a lo largo de toda su historia, en lugar de 
sumar y multiplicar esfuerzos por la paz entre las 
naciones, termina avalando —unas veces, por 
acción y, otras, por omisión— las más despiada-
das injusticias.

Siempre hay que recordar que en el Preám-
bulo de la Carta de las Naciones Unidas se habla 
de salvar a las generaciones venideras del flage-
lo de la guerra... Pura letra muerta. Desde 1945 
para acá, las guerras no han hecho sino crecer y 
multiplicarse inexorablemente. Veamos, una vez 
más, hacia Libia destruida y ensangrentada por 
voluntad de los poderosos de este mundo.
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para ir a la guerra. En la visión imperial del 
mundo, se está invirtiendo el célebre axioma de 
Clausewitz: la política es la continuación de la 
guerra por otros medios. 

¿Qué hay en el trasfondo de este nuevo Ar-
mageddon? El poder omnímodo de la cúpula 
militar-financiera que está destruyendo al mun-
do para acumular cada vez más ganancias; la 
cúpula militar-financiera que está subordinando, 
de facto, a un conjunto, cada vez más grande, de 
Estados. Téngase en cuenta que el modo de exis-
tir del capital financiero es la guerra: la guerra 
que arruina a los más, enriquece, hasta lo impen-
sable, a unos pocos. 

En lo inmediato existe una gravísima amena-
za para la paz mundial: el desencadenamiento de 
un nuevo ciclo de guerras coloniales, que comen-
zó en Libia, con el siniestro objetivo de darle un 
segundo aire al sistema-mundo capitalista, hoy 
en crisis estructural, pero sin ponerle ninguna 

ta? ¿Por qué la ONU no hace nada para detener 
a Washington? Si respondiéramos, con absoluta 
sinceridad, a estas interrogantes, comprendería-
mos que el imperio se ha adjudicado el papel de 
juez del mundo, sin que nadie le haya otorgado 
tal responsabilidad, y que, por tanto, la guerra 
imperialista nos amenaza a todos. 

Washington sabe que el mundo multipolar es 
ya una realidad irreversible. Su estrategia consis-
te en detener, a toda costa, el ascenso sostenido 
de un conjunto de países emergentes, negocian-
do grandes intereses, con sus socios y secuaces, 
para darle a la multipolaridad el rumbo que el 
imperio quiera. Pero esto no es todo: se trata de 
una reconfiguración del mundo que se sustenta 
en la hegemonía militar yanqui. 

La humanidad se está enfrentando a la ame-
naza cierta de la guerra permanente. En cual-
quier escenario, y Libia lo demuestra, el imperio 
está dispuesto a crear las condiciones políticas 



Hugo Chávez Frías

26

Nuestro compromiso con la justicia y la paz del mundo

27

galardonado en dos ocasiones con el Premio 
Nobel, nos sigue iluminando el camino: “Creo 
que existe en el mundo un poder mayor que 
el poder negativo de la fuerza militar y de las 
bombas nucleares: el poder del bien, de la mo-
ralidad, del humanitarismo. Creo en el poder 
del espíritu humano”. Movilicemos, entonces, 
todo el poder del espíritu humano: es tiempo 
ya. Se impone desatar una gran contraofensi-
va política para impedir que los poderes de las 
tinieblas encuentren justificaciones para ir a la 
guerra: para desatar la guerra global generali-
zada con la que pretenden salvar al capital de 
Occidente. 

Venezuela llama a la constitución de una gran 
alianza contra la guerra y por la paz: con el su-
premo objetivo de evitar la guerra a como dé lu-
gar. Hay que derrotar políticamente a los guerre-
ristas y, más aún, a la cúpula militar-financiera 
que los auspicia y manda. 

clase de límites a su voracidad consumista y des-
tructiva. El caso de Libia debe alertarnos sobre 
la pretensión de implementar un nuevo formato 
imperial de coloniaje: el del intervencionismo 
militar avalado por los órganos antidemocráti-
cos de las Naciones Unidas y justificado en base 
a mentiras mediáticas prefabricadas.

La humanidad está al borde de una catástrofe 
inimaginable: el planeta marcha inexorablemen-
te hacia el más devastador ecocidio; el calenta-
miento global lo anuncia, a través de sus pavoro-
sas consecuencias, pero la ideología de los Cortés 
y los Pizarro respecto del ecosistema, como bien 
dice el notable pensador francés Edgar Morin, 
los lleva a seguir depredando y destruyendo. La 
crisis energética y la crisis alimentaria se agudi-
zan, pero el capitalismo sigue traspasando impu-
nemente todos los límites.

Frente a este panorama tan desolador, el 
gran científico estadounidense Linus Pauling, 
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Construyamos el equilibrio del universo que 
avizorara el Libertador Simón Bolívar: el equili-
brio que, según sus palabras, no puede hallarse 
en el seno de la guerra; el equilibrio que nace de 
la paz. 

Necesario es hacer memoria y memoria in-
mediata: Venezuela, junto a los países miembros 
de la Alianza Bolivariana para los pueblos de 
Nuestra América (ALBA), estuvo abogando ac-
tivamente por una solución pacífica y negociada 
al conflicto libio. Así lo hizo, también, la Unión 
Africana. Pero, a la postre, se impuso la lógica bé-
lica decretada desde el Consejo de Seguridad de 
la ONU y puesta en práctica por la OTAN, ese 
brazo armado del imperio yanqui. La lógica bé-
lica que tuvo su punta de lanza en las transnacio-
nales de la comunicación: recuérdese que el “caso 
Libia” fue llevado al Consejo de Seguridad sobre 
la base de la intensa propaganda de medios de co-
municación, que mintieron al afirmar que la avia-
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ción libia bombardeaba a civiles inocentes, por no 
mencionar la grotesca escenificación mediática en 
la Plaza Verde de Trípoli. Esta campaña preme-
ditada de mentiras justificó medidas apresuradas 
e irresponsables del Consejo de Seguridad de la 
ONU, que abrieron el camino para que la OTAN 
implementara, por la vía militar, su política de 
cambio de régimen en ese país.

Vale la pena preguntarse: ¿En qué se ha con-
vertido la zona de exclusión aérea establecida 
por la resolución 1973 del Consejo de Seguri-
dad? ¿Acaso las más de 20.000 misiones aéreas 
de la OTAN contra Libia, muchas de ellas con 
el fin de bombardear al pueblo libio, no son la 
negación misma de esa Zona de Exclusión? Ani-
quilada completamente la fuerza aérea libia, la 
continuidad de los bombardeos “humanitarios” 
demuestra que Occidente, a través de la OTAN, 
impone sus intereses en el norte de África, con-
virtiendo a Libia en un protectorado colonial. 

Es una burla afirmar que se ha impuesto desde 
la ONU un embargo de armas en Libia, cuando 
la misma OTAN introdujo miles de armas pesa-
das para apoyar a la insurrección violenta contra 
el gobierno legítimo de ese país. El embargo, por 
supuesto, solo debía impedir que el gobierno libio 
defendiera su soberanía, validando una vez más 
ese cruel modo de funcionamiento internacional 
según el cual la ley solo se impone al débil.

¿Cuál es el motivo real de esta intervención 
militar? Recolonizar a Libia para apoderarse 
de sus riquezas. Todo lo demás se subordina a 
este objetivo. Nadie coloniza inocentemente, 
decía, con toda razón, el gran poeta martini-
qués Aimé Césaire en su extraordinario Discurso 
sobre el colonialismo.

Por cierto: la residencia de nuestro embaja-
dor en Trípoli fue invadida y saqueada, pero la 
ONU hizo mutis por el foro, guardando un silen-
cio ignominioso. 
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Exigimos el cese inmediato de los bombar-
deos sobre territorio libio. Igualmente, seguire-
mos exigiendo respeto al derecho internacional 
en el caso de esta nación hermana: no nos que-
daremos callados ante la intención perversa de 
destrozar las bases que le dan sentido y razón. 
Por eso mismo, lanzamos la siguiente pregunta 
a esta Asamblea: ¿Por qué se le concede el es-
caño de Libia en la ONU al autodenominado 
“Consejo Nacional de Transición”, mientras se 
bloquea el ingreso de Palestina, desconociendo, 
no sólo su legítima aspiración, sino lo que es ya 
voluntad mayoritaria de la Asamblea General? 
Venezuela ratifica aquí, con todas sus fuerzas y 
con la autoridad moral que otorga la voluntad 
mayoritaria de los pueblos del mundo, su solida-
ridad incondicional con el pueblo palestino y su 
apoyo irrestricto a la causa nacional palestina, 
incluyendo desde luego la admisión inmediata de 
un Estado palestino de pleno derecho en el seno 
de la Organización de las Naciones Unidas.

Y el mismo formato imperialista se está re-
pitiendo en el caso de Siria. A no ser porque 
algunos miembros permanentes del Consejo de 
Seguridad hacen muestra hoy de la firmeza que 
les faltó en el caso de Libia, todo estaría definido 
para que el Consejo de Seguridad diera su aval a 
la OTAN para disparar misiles y enviar bombar-
deros contra Siria.

Es intolerable que los poderosos de este mun-
do pretendan arrogarse el derecho de ordenar 
a gobernantes legítimos y soberanos que renun-
cien en lo inmediato. Así sucedió con Libia, de 
igual forma quieren proceder contra Siria. Tales 
son las asimetrías existentes en el escenario in-
ternacional y tales son los atropellos contra las 
naciones independientes. 

No somos quienes para adelantar un juicio 
sobre la situación interna de Siria, primero, por 
la complejidad inherente a toda realidad nacio-
nal y, segundo, porque sólo el pueblo sirio puede 
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resolver sus problemas y decidir su destino en 
atención al derecho a la autodeterminación de 
los pueblos, un derecho inalienable en todos los 
sentidos. Pero eso no nos impide pensar que es 
cien veces mejor apostar por el éxito del amplio 
diálogo nacional al que ha convocado el presi-
dente Bashar Al Assad, que imponer sanciones y 
gritar como hienas por una intervención militar. 
Desde la Venezuela bolivariana respaldamos, sin 
ambigüedades, los ingentes esfuerzos que hace el 
presidente Bashar Al Assad por preservar la uni-
dad y la estabilidad de su patria, ante el asedio 
del imperialismo voraz.

Señor Presidente, dirijamos nuestra aten-
ción ahora al Cuerno de África y tendremos un 
ejemplo desgarrador del fracaso histórico de la 
ONU: la mayoría de agencias de noticias serias 
sostienen que entre 20 mil y 29 mil niños me-
nores de cinco años han muerto en los últimos 
tres meses. 
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La gran periodista Frida Modak, en su artícu-
lo “Morir en Somalia”, deja al descubierto toda 
la miseria que, peor que la que devasta la extensa 
región del Cuerno de África, carcome a las prin-
cipales organizaciones internacionales, en pri-
merísimo término a la ONU: lo que se necesita 
para hacer frente a esta situación son un mil 400 
millones de dólares, no para solucionar el pro-
blema, sino para atender la emergencia en que 
se encuentran Somalia, Kenia, Djibouti y Etio-
pía. Según todas las informaciones, los próximos 
dos meses serán decisivos para evitar la muerte 
de más de 12 millones de personas y la situación 
más grave es la de Somalia. 

No puede ser más atroz esta realidad, si al mis-
mo tiempo no nos preguntamos cuánto se está 
gastando en destruir a Libia. Así responde el con-
gresista estadounidense Dennis Kucinich: “Esta 
nueva guerra nos costará 500 millones de dólares 
solo durante la primera semana. Claro está que 

no tenemos recursos financieros para eso y aca-
baremos reduciendo el financiamiento de otros 
importantes programas domésticos”. Según el 
mismo Kucinich, con lo gastado en las tres prime-
ras semanas al norte del continente africano, para 
masacrar al pueblo libio, en mucho se podría ha-
ber ayudado a toda la región del Cuerno de Áfri-
ca, salvando decenas de miles de vidas. 

Las razones que motivaron la criminal inter-
vención en Libia para nada son humanitarias: 
se fundamentan en el postulado maltusiano de 
que “sobra gente en el mundo” y hay que eli-
minarla, generando más hambre, destrucción e 
incertidumbre. Generando, al mismo tiempo, 
más ganancias financieras. En este sentido, es 
francamente lamentable que en el mensaje de 
apertura de la 66 Asamblea General de la ONU 
no se llamó a la acción inmediata para solucio-
nar la crisis humanitaria que padece el Cuerno 
de África, mientras se asegura que “ha llegado el 
momento de actuar” sobre Siria.
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Señoras y señores, clamamos, igualmente, por 
el fin del vergonzoso y criminal bloqueo a la her-
mana República de Cuba: bloqueo que, desde 
hace más de cincuenta años, ejerce el imperio, 
con crueldad y sevicia, contra el heroico pueblo 
de José Martí. 

Hasta 2010, ya van diecinueve votaciones en 
la Asamblea General de la ONU que confirman 
la voluntad universal de exigirle a los Estados 
Unidos que cese el bloqueo económico y comer-
cial contra Cuba. Agotados todos los argumentos 
de la sensatez internacional, sólo resta creer que 
tal ensañamiento contra la Revolución Cubana 
es consecuencia de la soberbia imperial ante la 
dignidad y la valentía que ha mostrado el insu-
miso pueblo cubano en la soberana decisión de 
regir su destino y luchar por su felicidad.

Desde Venezuela, creemos que ha llegado la 
hora de exigirle a los Estados Unidos no solo el 
fin inmediato y sin condiciones del criminal blo-

queo impuesto contra el pueblo cubano, sino la 
puesta en libertad de los cinco luchadores antite-
rroristas cubanos secuestrados en las cárceles del 
imperio, por el único motivo de buscar impedir 
las acciones ilegales que grupos terroristas pre-
paran contra Cuba, bajo el cobijo del gobierno 
de los Estados Unidos.

Señor Presidente de la Asamblea General y 
distinguidos representantes de los pueblos del 
mundo, queremos reiterarlo: es imposible igno-
rar la crisis de Naciones Unidas. Ante esta misma 
Asamblea General sostuvimos, en el año 2005, 
que el modelo de Naciones Unidas se había ago-
tado. En aquella ocasión, planteamos, también, 
la necesidad impostergable de su refundación. 

Desde entonces hasta acá, nada se ha hecho: la 
voluntad política de los poderosos se ha impues-
to. Claro: la ONU, tal como hoy funciona, sirve 
dócilmente a sus intereses. Para nosotros, es claro 
que Naciones Unidas no mejora ni va a mejorar 
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desde adentro. Si su secretario general, junto con 
el fiscal de la Corte Penal Internacional, participa 
en un acto de guerra, como en el caso de Libia, no 
hay nada que esperar del actual formato de esta 
organización. Y ya no hay tiempo para reformas: 
la ONU no acepta reforma alguna; la enferme-
dad que lleva por dentro es mortal.

Resulta intolerable que exista un Consejo de 
Seguridad que le dé la espalda, cada vez que 
quiere, al clamor mayoritario de las naciones, 
desconociendo deliberadamente la voluntad de 
la Asamblea General. Si el Consejo de Seguri-
dad es una suerte de club con miembros privile-
giados, ¿qué puede hacer la Asamblea General? 
¿Cuál es su margen de maniobra, cuando éstos 
violen el derecho internacional?

Parafraseando a Bolívar —cuando se refería 
concretamente al naciente imperialismo yanqui 
en 1818—, basta ya de que las leyes las practique 
el débil y los abusos los practique el fuerte. No 

podemos ser los pueblos del Sur quienes respete-
mos el derecho internacional, mientras el Norte 
nos destruye y saquea, violándolo. 

Si no asumimos, de una buena vez, el com-
promiso de refundar Naciones Unidas, esta or-
ganización perderá definitivamente la poca cre-
dibilidad que le queda. Su crisis de legitimidad se 
acelerará hasta la implosión final. De hecho, así 
ocurrió con el organismo que fue su antecedente 
inmediato: la Liga de Naciones.

Un primer y decisivo paso para que comen-
cemos a refundar Naciones Unidas sería elimi-
nar la categoría de miembros permanentes y 
el derecho a veto en el Consejo de Seguridad. 
Igualmente, habría que maximizar democráti-
camente el poder de decisión de la Asamblea 
General. También se impone, en lo inmedia-
to, la revisión a fondo de la Carta de Naciones 
Unidas con el objetivo de proceder a la redac-
ción de una nueva Carta.
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Pueblos del mundo, el futuro de un mundo 
multipolar en paz reside en nosotros. En la arti-
culación de los pueblos mayoritarios del planeta 
para defendernos del nuevo colonialismo y al-
canzar el equilibrio del universo que neutralice 
al imperialismo y a la arrogancia.

Este llamado amplio, generoso, respetuoso, 
sin exclusiones, se dirige a todos los pueblos del 
mundo, pero muy especialmente a las potencias 
emergentes del Sur, que deben asumir con valen-
tía el rol que están llamadas a desempeñar en lo 
inmediato. 

Desde América Latina y el Caribe han sur-
gido poderosas y dinámicas alianzas regionales, 
que buscan configurar un espacio regional de-
mocrático, respetuoso de las particularidades, y 
deseoso de poner el acento en la solidaridad y 
la complementariedad, potenciando lo que nos 
une y resolviendo políticamente lo que nos di-
vide. Y este nuevo regionalismo admite la diver-

sidad y respeta los ritmos de cada quien. Así, la 
Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra 
América (ALBA) avanza como experimento de 
vanguardia de gobiernos progresistas y antiim-
perialistas, buscando fórmulas de ruptura con el 
orden internacional imperante y fortaleciendo la 
capacidad de los pueblos de hacer frente, colecti-
vamente, a los poderes fácticos. Pero esto no im-
pide que sus miembros den un impulso decidido 
y entusiasta a la consolidación de la Unión de 
Naciones Suramericanas (Unasur), bloque po-
lítico que federa a los 12 Estados soberanos de 
Suramérica, con el fin de agruparlas en lo que el 
Libertador Simón Bolívar llamó “una nación de 
Repúblicas”. Y más allá, los 33 países de Améri-
ca Latina y el Caribe nos preparamos para dar 
el paso histórico de fundar una gran entidad re-
gional que nos agrupe a todos, sin exclusiones, 
donde podamos diseñar juntos las políticas que 
habrán de garantizar nuestro bienestar, nuestra 
independencia y nuestra soberanía, con base en 



Hugo Chávez Frías

44

Nuestro compromiso con la justicia y la paz del mundo

45

la igualdad, la solidaridad y la complementa-
riedad. Caracas, la capital de la República Bo-
livariana de Venezuela, se enorgullece desde ya 
en albergar, los próximos 2 y 3 de diciembre, la 
Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno que 
fundará definitivamente nuestra Comunidad de 
Estados Latinoamericanos y Caribeños (Celac)

Los venezolanos ciframos nuestras esperan-
zas en una gran alianza de los ensambles re-
gionales del Sur, como la Unión de Naciones 
Suramericanas (Unasur), la Caricom, el SICA, 
la Unión Africana, la Asean o la ECO y, muy 
especialmente, en las instancias interregionales 
de articulación de potencias emergentes, como 
el BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfri-
ca) que debe convertirse en un polo de atracción 
articulado con los pueblos del Sur.

Quiero finalizar recordando al gran cantor 
del pueblo venezolano, a Alí Primera. En una de 
sus canciones nos interpela así: 

¿Cuál es la lucha de

los hombres, para lograr la paz? 

¿Y cuál paz?

Si quieren dejar

el mundo como está.

Hoy más que nunca, el peor crimen contra la 
paz es dejar al mundo como está. Si lo dejamos 
como está, el presente y el porvenir están y estarán 
determinados por la guerra perpetua. Por el con-
trario, lograr la paz supone revertir radicalmente 
todo lo que impide, para decirlo con el mismo 
Alí Primera: “que sea humana la humanidad”. 

Hugo Chávez Frías
Presidente de la República Bolivariana de Venezuela
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del 66º período de sesiones 

de la Asamblea General de la ONU, el 

presidente Hugo Chávez se dirigió, mediante 

dos cartas, al seno de la Asamblea para abogar por 

la inclusión de Palestina como miembro permanente de la 

ONU; también reclamó la instauración de una verdadera paz 

mundial y el respeto a la autodeterminación de los pueblos, 

ante la neocolonización imperial que intenta esparcirse.
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